
 

 

LAURA: ¿Te vas a pedir una birra?  

ROBERTO: No, no me apetece.   

LAURA: ¿Qué te pasa hoy? No quieres tomar cerveza, no quieres bailar… Incluso 

Susana está animada, hablando por los codos. Mírala, está en su salsa.    

ROBERTO: Lo siento, pero no he tenido un buen día. He discutido con Sandra. Como 

siempre, quería quedar encima como el aceite.  

LAURA: ¿Qué te dijo?  

ROBERTO: Está como una cabra. La tía quería hacerme creer que salió con Robert 

Pattinson un par de meses. ¿Te lo puedes creer? 

LAURA: ¡Vaya farol! Ni siquiera tiene buen ojo. Podía haber dicho que había sido 

novia de Taylor Lautner. En fin, la miel no está hecha para la boca del asno.  

ROBERTO: En serio, desde que Álex le dio calabazas, está insoportable.  

LAURA: Si fuera tú, me andaría con ojo. No es una chica de fiar. Es un lobo con piel 

de cordero.  

ROBERTO: No creo que sea para tanto. Mañana le diré que no me interesa su vida y 

seguro que no me vuelve a contar nada.  

LAURA: No vendas la piel del oso antes de cazarlo. Pero si le vas a decir eso a ella, 

¿podrías decirle también que no me mande más mensajes al móvil? Así matamos dos 

pájaros de un tiro.   

ROBERTO: ¿Es que eres una gallina? Díselo tú. Yo no voy a sacarte las castañas del 

fuego.  

LAURA: ¡Estaba de coña!   

ROBERTO: Lo peor es que me dolería perder a una amiga, aunque sea Sandra.  

LAURA: Venga, hombre, no seas cenizo. ¿Por qué no vas a ligar con alguna chavala 

para animarte?  

ROBERTO: Uhm… la verdad es que esa piba me ha entrado por los ojos. Tengo que 

pensar en algo para romper el hielo.  

LAURA: Si te quedas aquí parado, al final no lo intentarás nunca. Además, me parece 

que enrollarse con ella es pan comido. Tiene fama de ser una zorra.  

ROBERTO: Mejor voy a pensar en una estrategia, por si las moscas.  


